
—No, por cierto —respondió el constructor.

Y apenas dijo esto, cuando levantándose en pie el
gobernador, asió de la silla en que estaba senta-

do y dijo:

—¡Voto a tal, don patán rústico y malmi-
rado, que si no os apartáis y ascon-

déis luego de mi presencia, que con
esta silla os rompa y abra la cabe-
za! hideputa bellaco, pintor del
mesmo demonio, ¿y a estas
horas te vienes a pedirme seis-
cientos ducados? ¿Y dónde
los tengo yo, hediondo? ¿En
la Caja de Castilla, Pero No
Demasiado? Y por qué te
los había de dar aunque los
tuviera, socarrón y mente-
cato? ¿Y qué se me da a mí
de La manchurria ni de toda
la Cofradía de mangantes?
¡Va de mí, digo; si no, por
vida del duque mi señor que
haga lo que tengo dicho! tú
no debes de ser de La
manchurria, sino algún soca-

rrón que para tentarme te ha
enviado aquí el infierno. Dime,

desalmado, aún no ha día y
medio que tengo el gobierno, ¿y

ya quieres que tenga seiscientos
ducados?

hizo de señas el maestresala al labrador
que se saliese de la sala, el cual lo hizo cabiz-

bajo y al parecer temeroso de que el gobernador
no ejecutase su cólera, que el bellacón supo hacer muy

bien su oficio. Pero dejemos con su cólera a Pancho, y
ándese la paz en el corro, y volvamos a don Quejoso, que
le dejamos vendado el rostro y curado de las gatescas heri-
das, de las cuales no sanó en ocho días, en uno de los cua-
les le sucedió lo que Cide hamete promete de contar con
la puntualidad y verdad que suele contar las cosas desta
historia, por mínimas que sean. ■

cabeza. ¿Qué es lo que queréis ahora? Y venid al punto sin
rodeos ni callejuelas, ni retazos ni añadiduras.

—Querría, señor —respondió el constructor—,
que vuestra merced me hiciese merced de
darme una carta de favor para que nos
diesen más crédito, suplicándole sea
servido de que esta componenda
se haga, pues somos desiguales
en los bienes de fortuna y en los
de la naturaleza, y es menester
el dinero del pobre para que el
rico lo siga siendo. Porque,
para decir la verdad, señor
gobernador, mi hijo es
endemoniado por la codi-
cia, y no hay día que tres o
cuatro veces no le ator-
menten los malignos espí-
ritus, y de haber caído una
vez en el fuego tiene el
rostro arrugado como per-
gamino y los ojos algo llo-
rosos y manantiales; pero
tiene una condición de un
ángel, y si no es que se apo-
rrea y se da de puñadas él
mesmo a sí mesmo, fuera un
bendito.

—¿Queréis otra cosa, buen
hombre? —replicó Sancho.

—otra cosa querría —dijo el labra-
dor—, sino que no me atrevo a decirlo;
pero vaya, que, en fin, no se me ha de
podrir en el pecho, pegue o no pegue. Digo,
señor, que querría que vuesa merced me diese tre-
cientos o seiscientos ducados para ayuda a que se viva mi
político; digo, para ayuda de poner su casa, porque, en fin,
han de vivir por sí, sin estar sujetos a las impertinencias de
los suegros.

—mirad si queréis otra cosa —dijo Sancho— y no la dejéis
de decir por empacho ni por vergüenza.
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